
LA OBRA DEL HISPANISTA LORENZO

FRANCIOSINI, PRIMER TRADLICTOR

DEL ^DON QLIIJOTE» AL ITALIANO

^(^RE^NZU FrancioHini ocwpa un ln^ar destiaek^do entre i^^s

hispanistas extranjero^ d^^l siglo xvir; ioda su obra va guiada

por im interés hac^ia las cosas de Fspaña ,y por sn amor a nuestra

lengua, para cuyo conocimiento entre tiiis compatriotas dedicó parle

de su vida. Su nombre ha quedado unido al de Cervantes, por ser

cl autor de la primera ta•a^íuccióu it.aliana dc^l Dn7a (^u;ij^otc, y sli
obra, paralcla a la del francés César Oudin, de quien tanto tom8

como veremos, se diferencia ^de la de éste en un aspecto importan-
tísim^o: Fra.nciosini siente nn fervoro+^o rtmor a Españtt, por su len-

gua y por su literatura; Oudin nos profesó una cordial antipatía,

y su labor da hi^;^iairi^^ta I^^ fuc^ i^ml^rtt^e.^ta por su condioibn tlr,^ in-

térp^ret^ real.

^Por l^os ^datos qne nos auntiiniatran ltl"9 portaaas y]as not^ pre-

liminare9 dN sua obras sabemos que Lorenzo Francio^ini de Caatel-

fiorentino cra natural de Florencia, que fné profesor ^le e^pañol en

^iena ,y cn l^a Acade^mi^a de ^T'^i^ ► , y qn.e en 16`^2 y en ]626 r^^^idía c^u
V^-necia (1).

(1) Véaaci E, Mele, b'ra gramtnutliri, mrtcatri rli lvn,yua spar^nuda e ra^a

cngltitori cli provt^rbi apapnu.nli in I^tmlia (5tudi di filologia moderna, VII,

1914), y, ^iel mismo, Ilrán apar^rtolista val^lelaann: Loren.ao Franoioainti da Cae^

telfiorenttino (Miecellanea htorica dcl^la Valdelsa, Caetelfiorentino, 1914), En

el pritncro de oetoa trabajoK se encontrar:ím Laa indicaciones bibliográPicas

de lae obrae de N`ranciowini; el seguraito no rne ha si^io poeible conaultarlo.

Véase también B, Croce, I.a lin,qua. apa,qnrtiola vn Italtia (R•outa, 189ci) y Ri-

oerohe hi,spanaitaltia^n.e.
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Las obras de Franciosini, de que he teni^do noticia, son las si-

guientea :

1620.-Vo^cabulario ita,liano e spagnuolo y Vocabulami^o español e

ital+ano.

1622.-Primara parte de I,'ingegnoso cittadino Do^u C,hiasciotte

della Manr3ia, composto da Mi.chel de Cerva»utes Saa.vedra.

16`L4.-^rammatti,ca spagnuola ed italiama.

1625.-Priniera y seéunda parte del Don Qnijoie.

1626-Diálogos apazible,^^, r,orn.puestos en castelltcno y trarl2tzi-

dos en toscano.

1627.Radomonta^da-s españolas de los co^ruent^arios de ]ns 7n2tad

espantosos, terri,bles e invenatbles capitanes Matamoros, Crocodilo y

Rajabroqu^eles..., caretta la canz,posizione spagnuula da L. F.

La producción de Franciosiní es, pues, de caráeter pedagógico,

ei ezceptuamos la varsión de la novela cervantina. Se enlaza c.,n

]a de otroa gramáticos italianos que, antes que él, trataron ;ae

nuestra ]engua, como Alessandri con au Paragon,e della lingua to^-

oana et castighana (1560), o Gliovanni Miranda con sus Osservaiio-

ni della lingua castigUiarta (1566). En Francia habían desarrollado

y desarrollaban una labor parecida Juan de Luna, Jerónimo de

Tejada, L^o^ranzo cí^e Robles, Alejandro ^de^ Luna ,y, sobre tc^do, Am-

broaio de Salazar y César Oudin (2).

Franciosini es un egcelente traductor del Don Qwijote, como ea-

critor ágil en italiano y btien conocedor del español. A1 publicar la

primera parte no' se' atrevió a tra,^3ueir la^ po^r^,,í^as int^ercal^adas en la

(`l) De Juan do Luna y de César Oudin so tratara en seguida. Ambra..io

da 8alazar, profesor ^le español en Francia, además de escribir algunas obras

de tema horálk^ico y relaeiones de cosas eapañolas, es •autor de Las ctavcllirws

de reoreavión (Rouen, 1614), colee^•ibn de historietaH con traduccibn francesa,

y ŭ^el ^^pezo gdnleral de la gramiítí,aa (Ro^uen, 1614), obr'a dialog^ada, lleu^a

de útiles referencias, también con trak7ucción france^sa. Véaee' Alfred Morel-

Fatio, Ambrosio de Salazar et l'étude de l'espagn+il en Franee sous Luis XIII

(París, 1901), Jerónimo de Tsjada fué intérprete cn Parfs y publicó te=toa

caetelianos; Lorenzo da Robles ea autor ^3e unas A^lz^ertem,cias y breve método

para saber leer, esorib6r y pronaimoiar la leng-ua oaistellama (París, 1615), y,

con la miama finalidad, Alojandro de Luna escribib un Ramdlle,tc tle Fiorea

poéhicas (Talosa ^fel Laa^guetil'o^c, 1^620).
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obra cervantina, y las dejó en español; pero en 1625, al dar la ver-

sión de la obra com,gleta, aquéllas aparecen traducidas en vereo

italiano por Alessandro Adimadi, quien, en 1659, publicó los Prn-

verbi ^rzaradi del sign^o-r Alo^nso de Barros, tradottR in italiano, y en

1648, la traduĉeión ^de una Predica contxo l'abuso delle com<edie fatla

nella ci.ttá di Huesca..., dal P. C^iosué Al'berto, della Com,pagnia dR.

Uesú. Franciosini advierte en una nota introduetoria a au versi,n

del Don Quijote, que si alguna vez se separa del texto original ^s

para aavvicinarmi pin ^a1 co^rrente ital^ianop; claro que no 2a po^r

esta ^razón, sino por una perdonable y pequeña vanidald, que al

traducir los linajes ilustres citados por Cervantes (I, 23), añade:

uSalviati, Strozzi, I3uondelmonte, Guicciardini, Quarratesi o del

Nero ^li Fiorenza, ne de I3aichetti e Franciosini da Castel Fioren-

tino^. Conside•ra nuestra gran novela «opera guatosissima i^di gran^-

dissii^no trattenimento a cl^ii ie^ vago d'in^pi,egar 1'uzio in legge^r bat-

táglie, ^disfide, incontri, a7norosi biglietti e^l inaudite prodezze ^i

cavalier erranti^... Kdove accoppiato 1'utile e il diletto, con dol-

cezza di stile e^ eon legl;iadri<ssima invenzione si ^dimostra quanto

infruttuosa e vana aia la lettura de libri ^di cavalleria...b (3).

La obra de N`ranciosini, qiie fué mt^,^ provechosa en au tiempo. y

cuya utili^dad hoy t;adavía ^s extraord^inaria, es su VacabuLarrio -ita-

lian.o y ies^pañol y e;:^paiiol e italiaxia-. Sigue en 61 muy de cerca cl

Tesoro dc la I.enqua cast^ellana o esparyeala, ile Sebastián de Cava-

rrubias, que se había publicado nueve años antes, ordenando los

vocablos en un inás sígi^3o orden alfabético, apartando todo inten-

to de etimología-indefectible en Covarrubias, para quien era la

razbn y base de su obra-y referencias a antigiie^lades, y conser-

vanido ]as palabras en sí, las locuciones, frases adverbialf^s y re-
frane^s. Más die nn térrni^no y mf^^s de un p.asaj^e obscuros de nues-

tros autores clásico5, han pod,ido ser resue1tor, gracias a las ind.i-

(3) Vóaao .l. Giva,uol y Mae, Catálogn rí^e la Cnlecoián Crrvan,tina (Dipu-
t^^r,ión Provincial de f3arc•x^^.lona. niblioteea (,',entral 13arcelone, 1941), vo]• I,

púgs. ]0^1, 103 y]07, 1^08. Esti^ miemo cervantiata ha dado a cunoc©r, rocien-

terr.ente, un fraKmento de la traduecibn de, Francioeini en o] curio^so trabajo

Cervantca, I)e los prrihn.croA ao7ise;jox qu.e dió Iloni Quijolte a Snnehp antE3^ que
fu^sr rr goLr^rnar la In.eulc^, I(Publicacionoe Cf^rvantimsa, 1, I3arcolona, 1941).
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eaciones del Yoccabula^io de Franciosini (4). En el tomo primero

italiano-español, ae ilustran adgunos tármino^ con historieta.s cortas,

pueatas a guiaa ^de ejemp?o, extraídae de ia Floresta española de

Melchor ^de Santa Cruz, obra publicada por priznera vez en 1574,

reeditada con extraordinaria asiduidad en los siglos xvli y xvn►, tra-

duci,d^a al franaés en 160Q por Piasevin, reimpr2sa en m:ueha^ ^e^3icio-

nes bilingiies y abreviada y saqueada por l^,mbrosio de Salazar y

otros maestros de lengna española (5). El mismo primer tom^o d^}

Yocabularío va encabezado por un claró y p•reciso re^nmen de gra-

má,tica española, que, desarrollado luego, vemdrb, a eonstituir ia

(^ramatica spc^gu^uola ed ilal•ia^nrz que Franeio^sini puhlie5 cuatro a^io^

más tarde.

Plantean algunc^ problemas ^II^^ depenilencias los Di^(lo^o., n^aazi.

bles que en 1628 editá y tradujo el italiano Lorenzo Francío::ini. El

eon^iesa lo siguiente, en la idedicatoria a Guolfgango Dieterico y

Giovanni Schleinitz: ainvid^ioso che que5ti dialoghi spagnoli and^^^^n^^e-

ro attorno Salamecite in lingua frann-sa, ^tii son mo^so, a per^na-

sion^e d'alcuni affezio^nati al^lo studi^o ^d^i diversi lingiia^ggi, a^^ol-

garizzargli in toscano»; y en la nota preliminar: «^^1 signor let-

tore», repite :«Sono tradatti, e}>ar consegn^enr.a carro^tti». La

hi^toria y las vic•itud^es de ^dichas idiálogos son cam.plicada,, e in-

(4) N^o^ hubieran divaáado tanto lu9 cervantistaa ec^bre cl eignificado +lo

loa Kdmelos y quebrantos^ del principio ^del Don Quijote, ai sc hubieaen fijaifa,

deade un principio, en el Vocabulariv ,de R+raneiosini, que diee: aComer duelas

y yuebraatos: E un moda di dire atraordinaria, e vale mangiar d.e.lla carno

aeca cou 1'uova, vhe in Fíoren2a diremma maugiar delle frittate rognoaex^. Véaee

Rodríguez Marún, El yantar rle Alonso /^uijano cl Bueno (^Iladrid, 1916), pá^

giua 27.

(5) Ví^ase Mele, obras citaaas en la nota 1, y M. Menéndez y Yelayo,

O+rígenes de la Novela, TI, pá,g. 69. Loa cuentas ñe Franciosini, que ilustran,

por ejemplo, los vae,ablos Aqui.da, Baatonato, Booeade, Cam.to fernw, Capretto,

Cerucyco, Co^Ligltio, Cuooo, Fvnesúra, Fr-u,^tare, hfano mtvnca, Perdere, Pezzo

d'aĉina, Polaa, Satoilv, Sovnfiooare, Sognare, Venga ^ oanohero, corresponden

a las hiatorietas dc San•ta Cruz inclufdas en II, I, 26; II, II, 7; IV, IV, 3;

II, IV, 3; II, LI, 2^5; V, VII, 8; IV, XIII, 7; II, II, 4; III, III, 4; II, VI, 2;

II,II,3L;IV,II,6;II,V,B; IV,VII,1; II,II,13; IV,V,3;II,II,15;

1 V, VI, 9,
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teresantes ( 6). Puede^ ^decirse que en ellos encontraron un texto

de inici^a,cián ]ringrií^^s^tica en el ^espafiol, ^d^nrante do^, ^ iglos, mul-

titud de ingleses, franeeses, italianos y alemanes. b^raneiosini tomó

el texto de esta obra de los Diálogos mruy apa.zibles es'cri.tos en^ len-

gua española ^ traduzidos en franc^és por Cé^ar Oudin, publica3cts

por primera vez en francés eu 1608, siu citar el nombre de su

auto,r y sin uingún ñÉ^nero de dedieatoría ni grólogo. Franeiosini

reprodujo los diálogos de Ou lin, baFán^dose en la reedicibn 3e

162^2; pues en ella aparece, por primera ve^z, al final, un aNomen-

clátor o registro de algunas cosas curiosás •y necesarias de saber-

se a!os estudios ^le la lengua españolax, que en la obra italiana

cm^sta, copiado y traducido.
E^tos 73i^ílo^o.^^ agarrzible.^ aparecen por ^•ez prirri^era en 1599 en

la obra Pleasen•t and cle.lightfull. ^lialogaces in .S^pamish and EnqLish,

profi.table ilo the lertcer and nal unpleasayut ta anl^ other reader^ b^

.To1zn, htinsh.eta, professor of lu.n(^u^es tin I,a^udan^, Van a dloble
colnm,na el texto eapañdl y la versibn inglesa; pero en la dedicatoria.,
en español, a E^dnardo I^Iobey, 112in^heu habla c,orno antor d^el ori-
ginal ile los diálogns. Son en núniero de siete y están escritoe con

soltiara y doni^inio de la lengna y co^tun^bre^ caspañolas. Oudin tomb
el texto ;esl>añoi ^d^e Min,hl,eu, al ^^n^e añadi6 tin nueva diá,b«go sob^re
Klas c^a^as tocantes al caminar por E;ap^añfl^, original auyc,^, y en el
que los interlocutores son france^e::, que tieneu curio,5idad por las
cosas de E^s^paña y hacen alusiones a reivindicaciones territoriales

por parte de Francia ( 7),

(Ei) ^1oh^rc es^.os diítlo^os ^^^ dieron nokia^ia^ i^onfueae y^^ontradietorins

en ^1a traducci6n franeesa de J.dl. Magana^bal de ]a Flistotirc ^Ir, la ltittéra^ture

esyagnal.e i ►e: Ti^^knor, IIT, pli^. 479, en Morel^b'^tin, uhra ritada ei:^ la notq ?,

pfi^. 113 ,y en J, ('e;jador, liú,tqria tle lrc lengua y IiteratT^ra cavir,llana, III,
pfig. 315. Yuso laq coeag en claro Marce] C+autlhier on• su edición de Dŭílogoa
de aru'arro (7 William Stepney, TI Jobn Mine^hcu, ] lt César Ovdin, IV Juan

iCe Luna, V Francieca Sobrino), en Hevue Hispauique, XLV (1919), pá$i-

nas 34=238. Hay qu^ tener en cucnta que la obra de W511iam Stepney, The

.Span.ish. ,S'r,A^rvlnruAs^trr, con,tain^^tinr^s ŭeven drtalogucs (Londres, 15^!1), na tiene

nada que ver eon ]cs diálo^Koa cuyas vi^^ieitude.l aquf se^uimos, Loe de lbf^na-

heu forman+ parte d,e la Bibli^ih.eca Hispan.r,aa de Richand Pcrcyvall,

(7) En el ^difilogo afiadido por C^ser Oudin, al mablar de Navarra ae
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Juan cíe Luna, profe:or ^1e español en Yarí,, continuador del

Lazlarrillo ,de Tormes, reimprimió los diálogas en 1619, tomándolos

de Minsheu e ignorando la obra d^e Oudin, con el título de Diálogos

^ice: ag-No es aquella tierra del rey ^de Francia4 -No, sexior; porquc el rey de

Eapa6a se ]a usurpaba. .. ; es una famcsa tierra, ]a genté muy lucida y no

mal aficionada a. nuest•ra nación francesa.^ ( Sobre esto téngase en cuenta que

C. Oudin eatuva al servúio de Enrique ^IV euanda éste sólo era re^^ de Nava-
rra.) M'as a^'elante se dice: a•,.p.ara entrar en el condado de Ruyae.116n,

a donde eat:í Perpiñfin, muy buena tierr8 ^con un fuerte castillo que, de dere-

chc^, dieen pertonecen a Francia.» F.n este mismo diíilogo, escrito por ('. Ondin,

hay una aluaión interesante, nuevo testimonio de la tradición que eoloea,

en Salamanca la ,acción de La Celesti,na do Ro,jas. Dice así P^alignoto, u^n^o^ de

los interloeutores que es r•] prapio Oudin: a...a la mañana siguiente tomé

el camino de 8alamauca, muy grande tierra y la m!is famusa Uni^^crsidad ^^:c

tod,a Espaŭa; yo vi allí los col^gios, que son en mucho número ^• muy bie^1

labrados, también Ia puente heeha por ]cs rcmano,i y rl toro qv'e está a]a

enirada della, del cua^l habla Lazarillo ^de Tni^mes^. --bVib allí v, m. ]a casa ĉPc^
la Celestina9 -^Señor, bieu me dijeron el lugar adonde eataba, m^aa no tuve

tanta curiosidad que fuera a volla, y tambión poryue me parece que es^ eosa
finjidan. La alusión al Lcu^arillo se nefiere ^sl pasajo tai, eonoci^do d•cl tratado

primero: aSalimos de Salamanca y, ]legundo a la puente, estG a la entr^nda

della un animal ii!e pie^dra, que casi tiene ls fc^rma de toro...n Pero lo m5s

interesaute del fragmento do Oudin era lo referente a^la casa de la Celestina.

,r'abi,do cs que Fernando de Rojus no psecisa la ciudad en que tiene lugar su

tragicometilia y que, con m.ía o menos razdn, ae dispuba:n el Ksr au eacenario

Sevilla, Toledo y Salamanca, aunque 1o ntfis posible es que ^se trate dc unat

ciudad arbitraria, t•on caractcrísti<as comuncs y par^ticulau•cs las tres. Me-
nón^dez y Pel^,^yo se iCecantó por Salamanca, y al ref^o^rza^r au tesis, adu,jo al

testimonio de la ,radieiórn litoraria, rehrosentada por Amato Lu•^itano en• su
eomentario In Dwscorides ( 15k58), por I3artolomé d^e Villalba en El perA.
grino czvri,oso (1577) y por Beruardo ^Gonzfilez de Brbadilla que, em. sus

Ninfas y pastores de flerywres ( 158^7), ^hace uotar que, en au tien,po, la

e3sa de la Celeatina ^:ic Salamanca ya estaba derribada. (Vóase M. Menén-
dez y Polayo: Orígc^aes, IlI, págs. 39 y 40.) En ]os Diálogox apn-
ait^lds hay otra alusión a La Celestina; pero ésta, on el teatto de^ Minsiheu

(diálogo primero), donde se lee: a...porque dicen: el buen eomcr o mal

comer, tros veces has de belxer. -A^hf dice nuestra madre Colestina que est;x

corrupta la letra, que, par decir trzce, dijo tresx. Se rcfierc a aquellas fra^

ses del acto noveno de la obra de Rojas: aMadre, puea tres veces dicen que

es bueno e honeato todoa los que escribieroax. -Aijaa, estará corrupta la letra,
por trece, tres.p
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fĉ^nai.liares en los quales se c^t^enem^ los discursos, modos d,c hablar,

proverbios y palabras españalas más c,amrunes. enmen^lándolos-aun-

que xnucho menos de lo que dice-y aixadiendo cinco diálogos escri-

tas por él a las siete de LtZinsheu, cuyo nombre no cita, aunque en

el p^rólogo acívilert^; que los escribió un castellano reaident^e en Lou-

dres (8).

En 165^, Antoine Oudin, hijo d^e César Oudin, pulalieó nueva-

menbe las -diálogos en espaixol, italiano, al^n^,án y francé^ (Dialogues

fort recreatifs com,pbsez en espagn,al ^et nouvellement ni-is em^ ^ital-i^en,
alleman ®t fran^otis). En ^el prólogo dice que ac,es dialoguea ont

assez long-tem^ps passé parmy nous sous le^ nom de leur veritable

auteur, ^our faire clairement qu'il^ n'ant point esté pxzs d'aucun

autre, a.in,.i que 1'on a voulu f.a,ire cr^oire, et princípalem,ent un

italien qui pour les avoir mal traduits en sa ]angue maternelle,

tesm^oigné qu'il ne enten+doit pas fort bien l^e cast^illan ... p ^in

<1'uda ignoraba que tampoco Céaar Oudin fué el auténtico autor

^le los diálogos, pues r^ólo escribió el octavo, y los anteriores los

tonxó de Minsheu. ,

Ya antes, en 1625, se ha.bían publieado los diálogos, según c]

teato y la traducci'ou de Oudin, a continuación de los cinco que

Juan ^de Luna añadió ál texto de Nlinsheu, fo^rnxando un solo vo-

Iuxr^en (91,

Fn el siglo xvux todavía circielaxx y se rehacen e^to's famoso; diá-

logos : el gramátieo Francisco Sobrino los publica en 1708, añ1-

{Fj sohre Juan '^de Luna, vbabe Novelistc^.v anlerivrea a Cervar^te^ (Bi^
Ulioteca il't Aubores k:apafic,es, TTI, Madriil, 1R41/), dottde eatú reeditada la
eontinuación deT I,aza^•i^llo; A, ^. Sluan: J. t^e I,^un'., L,n^arúldo anrt t]ic frenoh
translation of 1660 (^Mo^d^rn Lan^,ruage Notev, ^L%XVI, 1^J^27, liá^. 141);

La sFt^un^tct ^,arte de la vtirirz ri^> laza^ilo, ^hr Fí, de I^un^, e^dieiám dh

^3. R. Sims Amtim, 1^12^^, }• J^^^ :Naríe de Coseío: I,ac cnr^ti^w^,aoianes ^eD
Lazc^rillo de To^rm.c^ .(aRevi^ta de Pilología Españotau, XXV, 1941, pás. 51^5^

5i23), Los di;il^^go^ de Lun^a han sido ^roeditadoy modernamente por José
María abarbi: El r^erfrraiirro ^en^t^rc^l ^'spnrinl (Madri^J^, 1874), luíg^, 1^5^^-`.371,

y por Marcel Gautliier en la obea cita^Ta ^n la nota 6.

(9) Dillogos famdlinree..., oomgrw^stos y rom^•r^idos yor P, de Lum.a...,

aon otros ^i(loyos c^omupuastos pr^r Cé,wzr Oauiim..., Bruxe^llea, .16^5. Tanto Iqa

do Luna romo lo^ de Owdin ^^an cuu la traducción franeesa.
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diendo a los editados por C. Oudin otros sin duda escritos por él,

hasta llegar a catoree, cuyos interlocutores son Hernán Cortér

y Moctezuma, Cristóbal Colón y Francis Drake, .^Zahotna y Ario

y dos filósofos. En 1718 el hereje Fé:ia Antonio ^de Aiva.rado re-

edita los ^le Sobrino, añadiendo otro ide cosecha propia «entre

daa prot.astantes, el uno llamado 1^liguel y el otro Rafael, en que

muestran sus razones porque ellos no quieren ser papistasx.

No se le puede negar mérito a la obra de Franciosini, aunque

sí originalidad, pues to^da ella va a re^molque de la labar de his-

panista de César (htidin, autor de un diccionario español-franeés,

de una gram^.tica española, de la traducción de los Diá,logos apazi-

bles y de la primera ^•cisión francesa ^del Don l^uijatc. Pero, como'

ya señalé al prineipio, la posición de ambos hispanistas ante nues-

tra patria es bien diferente. Dice CÉ^ar Oudin, en el prólogo de sn

(^rananucire et abservmtivns cle la langue es^raynolle (Parí^, 1597) :

«Je ne d^oupte point que quelques uns ne ae scandalisent voyant

que e'est voul^air ,enveignter la langue de ncvs ennemis, ma.is je lea

prie ^de croire que je n'ay jamais pensé la faire valoir d'avantage

par ee moyen, áns a eHté mou seul but :'e faire entendre lec, livres

qui se^ trouvent en icelle, afin qu'en liaant les histoires de la con-

quete ^del Indes on voye les cruantez que les espagnols y ont

exercees...» Y, mier^^tras de este m^odo, Oudi^i conf.ie^sa que su

labor de hiapanista no es má^s que nna exeusa para insultar a log

españoles y dar vuelos a la leyenda negra, Franciosini, en el pró-

logo de su gran^,ática, también habla de la acción de España ert

América, ^pero en estos términos :«La (lengua) castigliana p^r

questa e piu ragioni pou anteposarsi a molte d'Europa, pellegri-

nandosi con essa gran parte di questa ed infinite ancor del Nuo, o

Mondo, ei^anoorc^he di qweste cos^c fch=se marnchevole, ^«>lo raĥ io^n

bastevel le serebbe^ 1'easere spagnuola e quella que si parla ^.a

i dominatori d'una ^lelle maggior parti dell'universo ...^
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